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Pagos adelantados. 

( 'liando en el mes de Julio se reunió 
p<>r primera vez el ayun tamien to refor-
mado con los elementos áoleristas v li-
beralés que el pacto de ambas traccio-
nes llevó á la casa, del pueblo lanzando 
de ella á los Nuñis tas , todo hacia pre-
sumir que se inauguraba una era de 
bie'n.jUvhtifZa y de óy-íbu eri la <vi¿uinia-
t.ración municipal . 

Pero ¡os hechos nos facilitáron pron-
to la .iecepcion primera, al revelarnos 
la indiferencia de los concejales, tar-
dos en acudir á las sesiones, y despreo-
cupados completamente de la gestión 
que se les encomendára, la cual si al 
vecindario importa mucho, á ellos de-
bía interesar en ¿irado más intenso por 
las responsabilidades que con su incu-
ria y su desvio podían adquir ir . 

Y no se diga que esas responsabili-
dades son letra muerta en España, que 
si tal ocurre desde que el compradazgo 
V el favor imperan en nuestra desdi-
chada política, desnatural izando los 
principios mas esenciales de la jus t ic ia , 
hollando las reglas t.odas de buen go-
bierno, dia l legará y quizá no muy 
tarde, en que e l 'huracán formado por 
las dilapidaciones y los abusos de unos 
y de otros, barra t an ta inmundicia co-
mo se almacena, y tanto desórden co-
mo nos envuelve v nos embaraza. 

Para que el brazo de la jus t ic ia des-
cargue su golpe, es preciso que antes se 
llava delinquido. Nuestros gobiernos 
delinquen hoy con temerario desparpa-
jo, v el pueblo español les forma el 
proceso, preparando el fallo con que 
han de espiar sus impudencias y sus 
corrupciones. 

Tarde ó temprano, la just icia se ha-
ce: just ic ia habrá. 

Cuevas \ 1 (le Noviembre de 1897. 

No se duerman pues los que tenien-
do deberes, los abandonan confiados en 
la impunidad que hasta aqui proporcio-
naba anarquía gubernativa, en que 
vivimos; que así como del eaos surgió 
el universo ordenado y perfeoto, del de-
sorden actual surgirá tras un castigo 
inexorable de los verdugos nacionales, 
otra era de recta just ic ia para todos. 

Indisculpable es la condácta de bis 
ediles euejvanos desent?mdié-»i.lose 'le 
las obligaciones que (ujuttágeron al re-
cibir los sufragios más ó menos sinceros 
y verdaderos de la población; faltos.de 
costumbres cívicas se consideran tal 
vez rueda innecesa.-ia en la máquina 
adminis t ra t iva , cuando en realidad 
const i tuyen la palanca única y pode-
rosa qne debe mover todo el mecanismo. 

Reina en política un absolutismo 
que las leyes -disfrazan; pero que nos 
abruma; la sumisión al jefe, la delega-
ción de las funciones de cada uno en el 
superior que todo lo absorbe y lo disno 
ne, y que por bueno que sea, ni puede 
pensarlo todo, ni es posible que madu-
re loque piensa como doscientos cere-
bros lo liarían. 

Aplicando estos principios á la polí-
tica local, nos encontramos que la pre-
sente situación conservadora si no ha 
dado origen á escándalos como a lgunas 
anteriores, se singulariza por su esteri-
lidad casi completa. 

Muertas las iniciativas individuales, 
nada se podía hacer y nada se ha hecho. 

Aplaudimos sin embargo en ella, 
una tendencia moral ¡¿adora que si bien 
no ha llegado á desarrollarse apenas es 
un gérmen arrojado á la tierra que con 
el cult ivo podrá fructif icar . 

Por lo demás poco pue le elogiársele, 
Acordó el municipio cobrar con ma-

no firme los atrasos por consumos y si-
guen incobrables, como seguirán eter-
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namente mientras 110 se adopte un cri-
terio de equidad que quite ¿ los contri-
buyentes morosos parte de la carga que 
in jus tamente se les ha echado. 

Pudo el ay untamiento acogerse á la 
ley de moratorias ofreciendo una reba-
ja á los deudores, con lo cual la resis-
tencia al pago no estaría just if icada v 
e s toque hubiera normalizado de nuevo 
la situación de nuestra hacienda se re-
pugna irreflexivamente. 

Quiere Cobrarse T.OUU; i uui; u?ij¡; ci 
prelesto de que no es jus to , que habien-
do pagado muchos vecinos las cuotas 
altas que se les impusieron, sal-
gan perjudicados en comparación de 
los morosos á quienes se brinde una re-
baja. 

Los que de este ¡110 lo piensan no 
meditan que un daño jamás se just i f i -
ca con otro, y siendo evidente que las 
cuotas repartidas son superiores á la 
posibilidad contr ibut iva de Cuevas, el 
que algunos las hayan pagado no ha de 
obligar á los demás á sufrir el perjui-
cio mismo. Seria esto igual que pre-
tender que porque un ciudadano s-¿ ha-
bía roto una pierna eu un camino que 
estaba malo, un debía componerse, has 
t a q u e todos los t ranseúntes se lisia-
ran también, para quedar iguales. 

Otra medida digna de elogios fué la 
de establecer la renta: es decir el adeu-
do de las especies de consumos, y la su-
presión »le lo* odia los repartos. Per«.» 
no ha habido el mejor tino en la or-
denación del servicio; .se recauda po-
quísimo, y se hace ma tu te ai por ma-
yor, Viniendo á desacreditarse un me-
dio recaudatorio que seria tal vez la 
salvación del ayun tamien to , si estu-
viese bien adminístra lo. 

T?»!es son los rasgos mas salientes de 
la situación conservadora que ahora 
termina; reconocemos en ella excelen-
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